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DS LA MUSICA EN ALEMANIA

AIITICLLO 3 .”

AMOS a  ocuparnos 
lOn e l p resen te  a r tí-  
’ culo del ¡énero en 
que mas locunda se 

I ha m ostrado A lem a­
nia , y  q u e  m ien tras 
mas c l tiem po avan­
za parece adqu irir 

_  , m ayores y  m as ú tiles
v en ta ja s ; es te  je iie ro  es la composición 
in stru m en ta l. Es indecihie el núm ero  de 
co nposiciones ([ue cada día se presentan 
al análisis del critico  severo , al estudio 
del a r tis ta  y al recreo  del alicim iado. Allí 
el hoinlire estud ia , adquiero  c l conoci­
m iento que dehe ad o rn a r a l a r tis ta  , pues 
no hay sem ana del año (jue no se vea 
sa lir á luz un  considerab le núm ero  de 
piezas de todas e sp e c ie s , y cii las que 
los instrum entos se halian  com liiiiados de 
todas las m aneras posibles ; au n  los i(uc 
mas parecen  se r insignilicantes iio son 
olvidados. Desde el órgano  hasta la gu i­
ta rra  , incluso  el f ra ls o te l, el ¡n strun ien - 
tis ta  baila piezas do ejecución adecuadas 
al g rado de dificultad q u c iju ie ra . Muchos 
son los au to res que han escrito  en osle 
le ñ e ro , p e ro  los que con mas acierto  
lian dado ese ca rác te r adm irab le que 
llay d n  y M ozart han p resen tado , y d í-  
lici Imente sostenido por sus sucesorc.s, han 
sido W ra in tzk  y K rom m er , H oirm eiter, 
O y ro w e ti K ozeluch y finalm ente e l céle­
b re  Beetohven.

N adie desconoce los cuarte tos y  sinfo­
nías estim ables de los dos prim eros j c -  
n io s : K rom m er sobre todo es digno de 
notarse por su  arm onía  vigorosa , por su 
natu ra lidad  j  corrección : sus piezas para

instrum entos de v ien to  son á  la  verdad  
m uy apreciab ics: G yrow etz , y  H offm eis- 
le r  son in fe r io re s ,"  pero  cl considerable 
núm ero  de com posiciones instrum entales 
que han publicado  han  contribu ido  á ser 
repu tados e n tre  sus com patrio tas como 
insp iradores de, un a  buena a rm au ía .

Todos estos com positores b an  escrito  
tam bién operas m enos conocidas que sus 
piezas in s tru m e n ta le s , de las que nos 
abstenem os de h acer m e n c ió n , p o r s.-r 
entonces necesario  p resen ta r un com pleto 
y detenido catálogo de sus obras.

Estos com positores y o tro  g ran  núm ero  
de e l lo s . cuyos nom bres son puco menos 
conocidos, liabian logrado aceptación mas 
b ien  por la novedad , que por la p rofundi­
dad ; pues su m úsica se ejecu taba , por(|ue 
se sabia de m em oria la d e  los dos grandes 
m aestros que siem pre esperaiian un  ver­
dadero  sucesor; mas el hom bre á quien le 
estaba reservado  no d es tro n a rlo s , sino 
colocarse á  su lado y no  aparecer in fe­
r io r .  habia nacido en Bonn el año de 
1772 . Beethoven dió sus prim eras com ­
posiciones á la co rta  edad d e  once años; 
aunque sus p rim eras obras no fueron co­
n v id a s  sino hasta que aparecieron  sus 
trios gr.ibados en Vieiui después de un 
largo tiem po. E n  esta ciud.ul fue donde 
B eethoven se dedicó con aplicación al 
p iano  y  donde h izo  algunos trabajo.s con 
A lhrestbeger. llegando á  ad q u irir  en este 
instrum en to  una fuerza p ro d ijio sa , no 
obstan te de no dejarse  o ir  en público lla ­
m ándole su ca rác te r m ciaiuó lico  á la 
soledad , siendo esta  la caicsa porque las 
mas de sus com posic iones, dicen han 
sido inventadas en sus coiitínuus p.iseos 
por las cercanías de Vadeo. N inguna 
pieza la cscrib ia hasta que toda la tenia 
concluida en su g rande  iinajin.acion. Su 
talento adm irab le para  la  im provisación, 
su fecundidad de ideas, han logrado que 
los que los que han querido  im itarle  en 
o s te je n e ro  no hayan podido ni aun s i­
qu ie ra  acerrársele . Este se r es trao rd in a- 
r io  descendió á  la tum ba el 26  de m arzo 
de 1 8 2 7 , y  su m uerte  fue tma pérdida 
sensible para  la A lciiiauia , sin em bargo

de llegar á  po n erse  sordo  aun an tes de 
esta  época, contribuyendo esta des<rracia 
á  que m uchas d e s ú s  producciones, si 
b ien  no  adoleciendo de su deb ilidad , 
siem pre aparece que su mal influvó de 
un a  m anera dolurosa en todas sus ú ltim as 
ob ras.

B eetohoven ha ten ido  la g lo ria  de p re ­
se n ta r  u n a  n u ev a  ru ta  , no  obstante de 
p a recer que todos los recursos in stru m en ­
tales estaban sujetos á  los com positores 
que le anteced ieron . A su gén io  em pren ­
dedor se deben las m agníficas sinfonías, 
los b rillan tes t r i o s , cuartetos , qu in te tos 
y  sus envidiables sonatas para  piano. .Mas 
en las piezas de can to  no ha ten ido  tanto  
ac ierto , aunque m uchas de sus produccio­
nes dem uestran  un  ta len to  su p e rio r : el 
o ra  to rio  de C risto  m  el monte Olívele es un a  
(le las com posiciones que m as nom bre le 
han dado en la m úsica vocal. P e ro  su  p rin ­
cipal m érito  aparece sobre todo en la  m ú ­
sica in s tru m e n ta l; no  creem os en g añ ar­
nos SI decim os q u e , es dcl lodo im posí- 
h le , p resen ta r mas riqueza y  efecto , m as 
sublim idad y v igor que este científico hom ­
b re  ha dado á todas las lom posiciones de 
este  jé n ero . Beethoven en todas sus obras 
ha concebido sus planes adm irab lem ente 
V todavía m as al jionerlüs en ejecución: 
c iertam en te  no ha sido in fe rio r ni á  llavdn  
lu  a M o zart, considerado bajo este re s ­
pecto. ¿ y iiie n  no ha escuchado sus deli­
ciosos andan tes?  ¿ Q u é  violinista hab rá  
que no haya recorrido  sus herm osos trios, 
y sus innum erables cuarte tos y quintetos? 
s e n a  umclio detenernos para em im erar v 
am ilizar sus profundas oliras. No ignora­
mos que algunas veces se le ha criticado, 
y  aun en la actualidad se le Juzga , p o r­
que en sus obras so ha detenido dem asia­
d o . mas á nosotros nos parece suficiente 
que la orijinalidad  de sus invenciones pue­
d e  su p lir  com plelaim m le ese capricho que 
algunos llam an defecto. ¿ E x is t irá  jén io  
alguno  que no adolezca de ellos? Cuantas 
voces hemos escuchado placenteros aquel 
m odo de m odular con tan ta riqueza aquel 
modo (le conducir tan \,\vn á  los que esiu- 
chaii á una linda pieza de can to  , sufiden-
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lu para  o o n s e ^ i r  que se le  d isim ulen a l-  
puna  dureza, algunos estravíos de la ím a- 
jinacion  que se puede hallar au n  en  sus 
p rincipales obras. P o r  lo dem ás, verdad 
es , y  no  lo negam os: Beethoven no posee 
n i la elegante sencillez de H av d n , n i la 
com pleta perfección d e  M ozart; m as su 
o rijiua lidad  no  solo es lo que constituyo su 
m é rito  científico , sino que en esta parte  
puede se r digno riv a l de los dos luceros 
alem anes. A lgunas piezas hay de este a u ­
to r  en que esta o rijina lidad  d e jenera  en 
estravagaiicia , y  sus im itadores solo han 
conseguido parecerse en e s to , pues en 
sus estravíos pueden m uy fácilm ente r e ­
p ro d u c irle , mas en las b e llezas , que h a ­
cen la e te rn a  g loria de sus com posiciones, 
no  es fácil apropiarse o tro , n i m enos con- 
segu .rlo  , porque no todos iiau ten ido  el 
jé n io  y disposición de l inm orta l B eet­
hoven.

M. JlMEXBZ.
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JOiQÜIN EOSSIKI-
(CO.̂ ■TÎ •UACIO>̂ )

16 á  18 años, Rossini compensó ¡o 
'^ ^ T ^ i i u e  tenia de superficial en sus estu- 
( t ^ ^ J i o s  teóricos por estudios prácticos,

il)au mejor con su naturaleza, 
y que consistía en poner en partición q u a r-  
tcltos , sinfonías de llaydn y de M ezart, cn- 
va ejecución diríjia él mismo en Boloña. A 
los 18 años hizo un viaje á  Pe.saro; la fa­
milia Perticari, una de las mas distinguidas 
de! pais, se interesó por él, y le avuQó pa­
ra  que le recibiesen en el teatro Sa n 'M m , en 
Yenecia, uaa pequeña ópera intitulada La 
cambíate di malrtmonio. Esta obra tuvo un 
mediano é.vito; fue pronto seguida de E l  
equivoco (slracagante, Opera b u fa , que 
fue representada en Boloña en el otoño de 
1 8 1 1 , y que no gustó ; se volvió á  levan­
ta re n  181 2 , haciendo representar con buen 
éxito en Roma la ópera Demetrio y Polibio, 
que según M. de SU ndlial, habla compues­
to cu 1809, y que seria por consiguiente 
su prim era ópera reformada para el teatro 
laWe de Roma. En este mismo año M8IS) 
Rossini compuso una tras de otra l ' Jngauno 
felice, r^ resen ta d a  en el carnaval en Ve- 
necia; Ciro en liabilonia, representada en 
fe r ra ra  mientnus la  cuaresm a; en la p ri­
m avera, la Scala di Seta, ópera bufa, re­
presentada en Ve-necia ea el teatro San Mosé; 
al otoño, la Pktra  del parngone, represen­
tada en el teatro de la Scala de Milán; por 
el mismo tiempo se representó en Venecia 
L ‘ occasione f a i l  ladro: estas tres últimas 
óperas bufas, escritas con suma prontitud, 
estaban lejos de ser perfectas; pero ciertas 
partes iiotaiiles fijaron la aleneiim del pú­
blico acerca del joven compositor, que no 
debía tardar en llamar la atención de la 
Europa.

Es á  lina de estas primeras obras, la Scala 
di Seta, segim M. Stemllial. ó según M. V e- 
lis , á  una ópera olvidada y mala llamada 
Sigismundo, áq u e  se une mía anécdota bas­
tante conocida, y que da una idea (Icl cit- 
rácter qríjinal dé Rossini. Cito lii versém 
de M . Fctis conio U  mas moderna v la mas 
verosimil; L 'ujm preíün 'o  de Venecia llevó

á Rossini un libreto absurdo para ponerlo 
en m úsica; escrita la partición , y  en el 
momento de ser representada. l ‘ imprpsa- 
rio se disculpa con el joven maestro de ha­
berle dado un libreto tan malo. «Tranqui- 
BliceseV., contestó sonriéndose Rossini: ya 
»!o n o té , pero la másica que he hecho es 
Dtodavia peor.» El empresario crevó que era 
una chanza y olvidó la conversación: al 11c- 
p r  In representación, Rossini. que se lia -  
oia empeñado en hacer una música tan exe­
crable , principia á  tem er, no por la  obra, 
sino por su reputación; piensa el medio de 
impedir que su música sea oida, y  para 
eso manda á los violines de la orquesta se 
interrumpan á  cada compás dando un gol­
pe con el arco de violín sobre el guarda- 
vista de oja de lata que cada uno tenia de­
lante de s i : este acompañamicnlo singular 
principió por clincar al público, quien s il-  
vó lijerainente; pero viendo después que el 
golpeo continuaba y  que era evidentemen­
te una mistilicacioir, se levantó furioso, rom­
pió los bancos, las a rañ as, v  estuvo por 
m atar á porrazos á  Rossini, que se escapó 
riéndose como un loco de su preciosa in­
vención.

Después de una nueva ópera bufa. II Fi~  
glio per azzardo. reprc.sentada en Venecia 
en la época del Carnaval de 1813, Ro.ssi- 
m (que tenia entonces apenas 21 años) re­
velo de repente sn talento en el Tancredi, 
que hizo tanto furor en Italia que se puso de 
moda en los salones, en las calles v  en las 
Iglesias, en el interior de los tribunales, en 
presencia de los juece.s, el público italid- 
110, como picado de la tarántula, en lugar 
de b a ila r , no tuvo mas que una voz pa­
ra  cantar por todas partes y siempre Ti r i-  
vedró, mi nvedrai. ó bien tu che accendi, 
y las otras melodiias agradables de la obra 
májiea que acababa do encantarlo. Tancre- 
d i, repre.sentado por la primera vez en el 
teatro de la Fenice de V en ee ia , tuvo uno 
de esos sucesos prodijiosos que levantan de 
repente á  un hombre al cúmulo de la gloria; 
pues no debe olvidarse que Rossini tem a ar-^ 
rogante figura, que erajoven, ardiente, violen­
to, y que viviendo en un pais donde todas las 
pasiones están prohibidas, menos una (t) 
que reemplaza todas las o tra* , juzgar de los 
triunfos, de la.s felicidades y d u las  mil lo­
curas dei autor de Tancredi. Las señoras de 
rango se lo quitaban uuas á  o tr a s ; la
-y...... cantante bufa, entonces en toda la flor
de su juventud, del talento v  de la hermo­
su ra . se lo arrebató al cariño de mucha-s 
grandes señoras. !Vq acabaríamos de trazar 
tan larga série de triunfos que en vano atra - 
\oso c] m atrim onio. y que .siguieron hasta 
estos nltimos liem nns. y por lin le pasaron 
a la que sirvió de múdelo en el hernioso 
cuadra de Judilts de M. Ilarace V ernal; aun 
diré m as, la cornscripcioQ tuvo que ceder de­
lante de Rossini.

ff) Esto recuerda un dicho de cierto di- 
piilado (idlra cori?ervador) muy alacadn por 
ios malditos periódicos ; este señor anciano, 
hacia en din en un salón un (iisour«o de políti­
ca comp¡estva al sumo grado, cu.oidi) una se­
ñora lo iritcirumpió de mpenle , diciéndole: pa­
ro señor, qt.erÍBá sofocar todas las nobles j a -  
siones?—S iínrn , roiilestó seríame.,le el hono- 
rahlü dijiuiada. yo no no admito mas que una 
sola pasión,—¿Cuál? d,jo lii Bi'ñufa iidimrada. 
—l-n del amor, contesió el sepl.iiajenario , ha­
ciendo lanías contorsiones que hubiesen hecho 
reír a nn monlmnilo, M, F. liab.a nucido para 
8«r un príiiuipe ilaíiano.

El éxito del Tanci-edi hizo de Ros.sini el 
compositor mas amado de toda la Italia- 
todas las ciudades se díspnlaban su presen­
cia: después de haber (en el año 1813), 
compuesto para la  deliciosa voz de la Mar- 
colini y  hecho rcpre.sentar en '\'enecia l ‘ Ita­
liana tn A kjeri, su obra m aestra en el j é -  
nero bufo ; y  dado el año siguiente en Mi­
lán , L ' Áureliano in Falmira y el Turco tn 
Italia-, fue entonces á  visitar su familia eu 
P ésa ro , que la gloria no le hizo nunca olvi­
dar. En toda su vida [decía M, de Stcnbdal 
en 1823), no ha escrito mas que á una so­
la  persona, que fue á su m adre, y  dirijia 
sus cartas sin escrúpulo del modosigitticnte: 
all amatissima signara Rossini^ ^na/lr'e M  
célebre maestro, en Boloña. '■ *

El triunfó en Italia da inuéh?i' ce^ rid ied , 
pero poco d inero ; Rossini catono?# se con­
tentaba con la celebridad; lo dpinas, y'mo 
mas tarde, después de sus v ia jesa  í^ d a te r -  
ra  y Francia. M. Stendhal nos-, lo' pinta en 
esa hermosa época de su vida¡ viajnndo de 
«ludad en ciudad, contento y  sin pensar en el 
día siguiente , dichoso con los co<juiocs ar~ 
raneados á los empresarios interesados y la ­
drones. Este cuadro de la juventud de Rossi­
ni nos recuerda que 20 años mas tarde P a­
rís le vió millonario, v  aburrido de vivir en 
una miserable boardilla del teatro Favart 
para no tener que pagar alquilar ninguno 
V recibir en ella á todas las notabilidades de 
E u ro p a , lamentándose .sobre el rigor de los 
tiempos y la  necesidad d é la  econom ía, lo 
que prueba que el apetito viene en comien­
do. El Rossmi de 1814 , el que pintó M. de 
Stendlial , es mas divertido; volvamos á  él 
y  dejemos hablar al cronista.

De 1810 á  1814 Ros.ssin¡ recorrió suce­
sivamente todas las ciudades de Italia , per­
maneciendo dos o tres meses en cada una A 
su llegada, era recibido . festejado v eleva­
do hasta las nubes por los dilettanli del lii- 
lu g a r : los 13 ó 20 primeros dias se pasaban 
en recibir oombites, en burlarse del libretto 
Bossini, ademas de tener en el espíritu una 
vivacidad adm irable, ha sido educado por 
su primera querida (la condesa P. de Pesáis 
en la lectura del Ariosto, Macliiavel de 
uüzzi, de Buzatti Jinda educación ', v  com­
prende muy bien las necedades de un l¡ -  
brelto. Tu mi hai dalo versi, ma non silua- 
z io n i; decía al poeta pobre que le tenia 
con disculpas; quien deshoras (le.spues com­
ponía un soneto umiliafo alia gloria del pin 
gran nuje.slro I)-Italia é del mondo. Despnes 
de lo ó  20 dias Je esta vida disipada, Rossi - 
ni principiaba a reliu,sar los convites, v los 
soirés musicales, ocupándose scrianienl'e en 
estudiar ia voz. de sus cómicos: los b ad a  
cantar al piano, y entonces se vió precisa­
do a  cstrojiear las mas hermosas ideas del 
m undo, ponpic el tenor no podía subir, á 
«na nota , ó porque la;?rim a donua cantaba 
falso en el paso de tal tono á tal otro. Al­
g ú n ^  veces, en toda la compañía, el bajo 
estaba en disposición de cantar,

Ro.ssiiii, 20 dias antes de la representa­
ción , enterado bien de las voces de sus can­
tan tes , se ponía á escribir. Se levantaba 
tarde, cumjionia en medio de la conversa­
ción de sus nuevos am igos, que pur mas 
que hiciera, no lo dejaban un rato en todo 
el día. iba  a  comer con d io s  á 1‘ osleria v 
muchas veces se quedaba á c e n a r ; regresa­
ba larde a  su casa y lo aeoinpariahan can­
tándole la música que componía aiinipie 
algunas veces luesü fa  de un miserere, a r ­
mando grande escándalo entre los beatos del 
barrio, óieuduá las diez de la m añana cuando 
le soban venir las ideas mu.s brillantes, las 
esm tna con premura y sin piano, sobre al­
gunos pedazos de pa¡)e¡; y al día siguiente

IJClTl&KOilCtftOi «5.
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las instrumenlaba como decía él; hablando 
con sus amigos. Calciilesebien un espíritu vi­
vo. ardiente , sobre el cual todas las cosas ha­
cen impresión, que saca partido de todo, y 
á quien nada detiene. Ultimamente, compo­
niendo su jnoíe alguno le dijo: ¿ hacéis can­
tar ios hebreos ? ¿ los hacéis cantar con las 
narices como lo nacen en la sinagoga?— 
Esta idea le hizo impresión, y al momento 
compaso un coro magnifico, que principia 
en efecto por ciertas combinaciones de so­
nidos que recuerdan un poco la sinagoga 
de los judíos.

En un día mnv frió de invierno de Í8 i3 , 
se encontraba alomdo en un cuarto de una 
mala posada de Venecia. y  componía en 
su cama por no tener que encender lum­
bre ; el duclto va concluido , entonces
la partición det Figlio pes azzardo.)Se le es­
capó de las manos la hoja de papel y fue 
á dar debajo de la cama í Rossini la bus­
có envano , y sintiendo frío se volvió á en­
volver en su manta, y se dijó asimismo: 
«voy á escribir por segunda vez este duet~

Í* to ; nada me parece mas fácil; pronto me
recordaré de é l:» pero ninguna idea le vino 
apesar de estar mas de un cuarto de hora 
impacientándose: por fin, esclamó «que ton­
to soy , voyá componer de nuevo ese duetto: 
los compositores ricos tenian lumbre en sus 
cuartos, y yo me doy la jiena de recojer 

. y los due«» que caen, ai cabo es de mal agtle- 
ro!» Cuando estaba concluyendo el segun­
do diieffo, llegó uno de sus amigos, á

Juien suplicó le rccojierá el duello que 
ebia estar debajo de la cama: el amigo lo 
alcanzó con su bastón y se lo presen— 

sentó áHossini: ahora, dijo este , os voy á 
cantar los dos duelli, dcícidme cual os agra­
da mas. El amigo del jóveu compositer dió 
la preferencia al primero y entonces Rossini 
sin perder tiempo , hizo un lerzetto del se­
gundo. l-a jiersona de quien se ha tomado 
esta historia, asi'giiró que no habla éncon- 
Iradü ninguna similitud entre los dos duetli.

[Se conclinrú.)
J .  EsPi.v Y G u il l e s .
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¿ V es. niño, e.sa mariposa.
Oué al viento sus alas tiende ?
De ellas, oscilante, pende 
Frájil balanza de rosa.

—Es verdad ! ¿Q uieres, buenvíejo. 
Descifrarme esa pintura?

—.No que aun te falta cordura 
Para escuchar un consejo.

—.\b ! porque niño me ves....
—Amo mucho tu cariño ;

Por eso recelo , niño,
Que me maldigas después.

—¿ Porqué te he de maldecir ? 
Siempre repetir escucho,
Que uQ consejo vale mucho 
Para apreuUer á vivir.

—Tú eres niño , vo soy viejo:
No sabes t ú , y yo fo sé ”
Que aunque saludable, á fé ,
Suele amargar uu consejo.

—No amarga el acíbar teas?
Pues cuando cí va.so me ofreces. 
Decirme sudes á veces 
•iBcbe, niño, y sanarás.

—¿ Con qué tienes ya cordura 
Para escuchar un consejo ?

—Yo no sé.... ¿Quieres, buen viejo. 
Descifrarme esa pintura ?

—Y'es, niño, esa mariposa,
Que al viento sas alas tiende?
De ellas, oscilante, pende 
Frájil balanza de rosa.

—Es verdad....! Una balanza 
De sus alita.s prendida....

—Mira , n iño, por tu vida,
Lo que en ella á ver se alcanza.

— Piala y oro , k  un lado miro, 
Y alo tro .... ¡ qué confusión....!
A h! parece un corazón 
Abierto por un suspiro.

—Bien tu atención lo examina:
Un corazón......un tesoro....
Pero mira bien.... £ l oro 
Siempre la balanza inclinad

—Calla....!! Tecomprendo bien ; 
Calla, bárbaro , me has muerto I 
Eso que dices.... ¡ no es cierto!
¿Quién te lo ha enseñado? Quién!!

—La esperiencia de los años.
Esa idea es muy cruel!
Amarga como la hiel 1 

—Son de hiel los desengaños!!!

—Viejo.... no prosigas,no!
Ten de m¡ infancia piedad!
Si es lo que dices verdad....
¡Qué nunca lo sepa yo !

—Inú til, vano es tu afan.
Y’o lo ignoré.... niño fui....
Después hombre.... como á mi.
Los años te lo d irán !

—Esa verdad.... mease.sina!
Un corazón.... un tesoro...._

—Contémplalo bien.... E l oro 
Siempre la balanza incUnal

—Me arrancas e! corazón!
Balanza maldita es e sa !
Y un corazón.... nada pesa?

— Pesa.... ¡ menos que un doblen !

—A pura,m al viejo, apura 
De tu espericiu'ia el veneno !
Y'iertc mas hiel en mi seno!
Cólmale bien do amargura!

—Son do hiel los desengaños,
¡ Mas amargos que la hiel!

—¿ Por (jué no dejas, c ru e l,
Qué me lo enseñen los años ?

—T ú , de tu bien enemigo ,
Me demandaste un consejo....

—Y tu me le diste... ¡viejo !....
¡ Con el alma te maldigo!

E. F. S.vNZ.

A N E D O C T A .

CN PRETENDIENTE A U  OPERA.
«Soy jóven.... tengo hechos varios estu­

dios musicales.... he ganado nueve 'guaris­
mo fatal!! plazas a oposición, en una épo­
ca en que solo se dan al oropel, y por in­
triga.... mi talento no tiene rival... ¿qué 
haré....? ¿Q u e....?  Ponerme en marclia 
para lacurte : me voy á Madrid.*

Esto dijo un hábil profesor de provincia, 
y la resolución la llevó á cabo , plantándo­
se de patitas en M adrid, y trayendo en su 
baúl mas de cuatrocientas nueve (guarismo 
miserable!) cartas de recomendación, vulgo 
cumplidos, y .... si unas sirven para algo, 
otras no dan fruto.

Nuestro insigne profesor, paseó á su sa ■ 
bor dos ó tres meses, sin hacer otra cosa que 
frecuentar pa.seos, tertulias, teatros, y las 
primeras sociedades semi-públicas de la' cór­
te. Traía algunas pesetas que gastar, y en 
Madrid con dinero no falta donde pasar el 
rato ; sin embargo, el dinero dura poco, y 
antes que se gaste en su totalidad, es precisó 
tratar de reponerlo. Asi lo lo pensó nuestro 
hábil cantor, y se dijo para s i : ¿ Qué es lo

aue necesito para tener dinero en abun- 
ancia? Cantar.
Con esta idea fija , no durmió en mas de 

quince noches. haciendo una vida triste y 
meditabunda. Por la mañana se desayunaba 
con salda; a la s  doce almorzaba un par de 
cangrejos pasados por ag u a ; comia á las seis 
(estaba en Madrid , y es la hora de tono) una 
sopad la jardinera y una pechuga de tordo, 
(bocado sabrosísimo;; y á las siete y media 
va estaba fijo , estático", sentado en "su de-, 
lautera de ignominia. Éste era el rato mas 
dilicil de esplicar que pasaba nuestro enten­
dido cantor: su voz era (le una ostensión rara, 
pues daba clara y fácilmente desde el sol 
grave del bajo, hasta el si bemol agudo del 
tenor; circunstancia notable, el reunir dos 
órganos distintos en una sola persona, cosa 
que le hacia volverse loco á nuestro pensa­
tivo y calculista filarmónico.—Estoy decidi­
do á cantar, [se decia á si mismo] "pero quií 
cuerda, qué tessitura clejiré? ¿ la d e  tenor ó 
deba jo ....?  En verdad que esto daría que 
pensar al mismo diablo; pues nuestro filar­
mónico veia que alguna-s veces triunfaba el 
bajo del tenor, v otras viceversa. Asistía al 
Belisario j  deefa para s í ; estoy decidido á 
cantar de bajo. Oia loi Puritanos.... [Oh', la 
parle de Arturo es muy interesante, muy tier­
na, muy simpática.... si yo la desempeñase, 
estoy seguro que se morían de amor por na 
todas las bellas.... Su cabeza era uu laberin­
to , mucho mas intrincado que el proverbial 
de C reta; asi e s , que nuestro hombre am - 
fibio, no comia, no donnia, no pascaba, no 
desaansaba, no hablaba, y á veces.,. ni res­
piraba.

Pasaba los días indeciso sobre que parti­
do tenia que tom ar; pero..., el dinero vino 
á  despertar de sus fantásticos ensueños a! fi­
larmónico , el cual viendo el fin próximo de 
su caudal, se decidió á tomar una resolución 
que le sacase de apuros; y  efectivamente la 
tomó, poniéndolo por obra con mas entusias­
mo y prontitud que uu novio puede brillar 
todos fus trámites de la vicaria, cuando está 
próximo el dia deseado de su casamiento.

Amaneció un viernes (dia aciago) al entrar­
le su camarero el desayuno mencionado , el 
cual hizo retirar, por no deteuersc eii lomar­
lo. Se vistió con toda ceremonia, ¡msose el al­
filer de esmeraldas, y dando una ojeada por el 
espejo, se dijo ásí propio: qué buen mozo es­
toy hoy; no hay remedio, en cuanto ponga 
mano, otro tanto consigo: á mi sola presen­
cia deberé mi futura suerte i] bienestar, y la 
forma de mi talento volara por la huropa 
filarmónica.

Con estas ó semejantes doradas ilusiones, 
tomó e! sombrero y Irastoii nuestro amable y 
apuesto cantante ,'se puso en dos liriiicos cu 
medio de la Puerta deí Sol, \  tomó el cami­
no 6 calle que mejor le parecui.

(A> cunchiirá.) 
Za-Upa.
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Están co n tra tad as  para  e l tea tro  <le ópera  <1b la  Cruz 
la s  sp/íoras Lombia y Lozano (esta liltim a ha  can tado  
con  g rande  e z lto  on los p rinc ipa les  salones do  Paria)- 
lo s  señorea  C errión  y  Saiitaretli,

— So asegura  qiio Ja  nueva  em presa  dol Circo no lia 
con ira la ífo  a  la b rava Crariboldi y q u e  osla  a r t is ta  in ­
gresara  e n  el personal de  la  com uaftia d e  la  C ruz • niv- 
to lro s  creem os q u e  todav ía  no h ay  nada resuello , y 
q u e  la em presa  del Circo sabe ta m o  com o cuslqu lo ra  
o sensib lo  q u e  se r ia  e l q u e  tan esce len io  o rlis ta  fa l-  

ta se d e i teatro .

— El co ro  de  m u je res  d e l Circo es num eroso  . y h e r­
m osas la s  constas .

— El COPO de. hom brea do la  Cruz es de  ro tondas, 
la n a s  y  V ibrantes voces.

— D iente  que la  com pañía del Circo d a ra  e n  lie rra  
1 ® guo  la de  la  Cruz dara  en

tie rra  con  la del Circo.—Ileeim os noso tro s .... uno  l e -  
nem os le la  q u e  eo rln r por la i^ o . y  q u e  á  su  tiem po 
h ab larem os coa la m ism a franqueza a rtís tica  q u e  lias-
t u  ü<|UI.

«“p i l l a , s e  p rep a ran  alguna» lamfti<ac;o 
" í f  del m aestro  de  la  m ism a señ o r de  Leilesma • asi 
m isino  s e  e jecu taran  la s  lisle pakibroí d e  l l iy d  Esta 
a ctiv idad  nos gu sta  en  eslpom o. '

. .  " í *  no to rio  q u e  todos los filarm ónicos de  osla  có rte  
iíe iien  a  los red ac to res  de  la Iberia p o r enom igos del 
^ m u t o r c o  y  de  la  reai c ap illa ; esto  no  o "ciorfo® N o-

ofi»a«= ot^m ilcos de  q u e  ado lecen
IM  c itados esla iilecim ienlns , no  i  las personas  uuo 
d ^ m p e n a n  tal o cual plaza, ’s i  e l coiisorvalorio  e^n- 
prendie,se m ía m areba ac tiv a , dando  buenos v púb li­
cos re s u lta d o s , d e  su  p a r le  nos ten d ría  y sorionios

su s  m as denodado.» defonsores. Si en  la  capilla real 
s e  oloiiriiose a i in ó rl io r« il de  los a rlis la» , tra tando 
du  p ro le je rlo s . y  haciendo  v e r q u e  U s plazas de  la 
m ism a son para  e l Jénio . para  el s a b o r , no  dándose
n in g u n a  por a lto ...... en to n ces  seriam os los m ejores
p a n e jin s la s  de  ta n  ú lil in s liln e io n : pero  c o ac iu i-  
inos d ic iendo que no som os enem igos ile n ingún  n ro -  
fesor m ú s ic o , y si los ignoran tones c h a rla tan e s  so 
Ofenden p o rn u p s lra s  fundadas c r i t ic a s . p lum as t io -  
Deii para dcfoiiderse, ó sino tom an  un  poquito  del 
veneno  zlorgm. y íau* Ileo.

— No e s  d o r io  q u e  la, señora R ossi-C ecc ia . prim a 
d o n n a  dol ica lro  de  Lisboa , h aya  m u erto , com o a s e ­
gu raron  lo» periódicos fra n c e se s ; ,la  c itada  a rtis ta  
v iv e ,  y c an ta  cada d ía con  jnpjoc ó z ito  en  u n  tea tro

d d  púmTco h s ^ n r  ix-^

— Les periódicos han  ¡iiu indado  q u e  se  va ó e ie - 
c u la r  en  el teatro  d e d a  Cruz u n a  ópora  española tiu i 
lada üutiq « a ñ a d e  M olina: no  sobem os d e  q u ien  e s  la 
m iisica  n i e l a rg u m en to ; el tiem po lo  aclarara.

^  señora G uy-S teplm n ha  sido ouevam eirte  con­
tra tad a  p o r la em presa  n e lC ir c g is e  aseg u ra  q u e  el 

m e se s , ganando la  aérea  siMlde 
6,000 duros y dos bciioflcios.

—La señora Dnval y e l señ o r D enice , p rim eros b a i­
la rin e s  del te a tro  del Circo , e s tá n  a ju stados  para  el 
te a tro  do V alenc ia , para  cuyo p u n to  h an  p a rtid o  uo 
dudando  agraden en  él. '

‘' “« ''’ix 'o  ü fsu  fu ro r ol nuevo bailo 
lilillado  l‘o lIa . ci cual , segiin  d icen  lo s  periódicos 
<ie d icho  p u n to , es  u n  d iverlim ieiilo  com puesto  de 
m u ch as  danzas  ovóiicss,

— En la  noche  del ju ev es  28  , so verificó  en  e l L i-  
p?n  «o leb rar ol regreso á
E spaña de  S. Jf. la Reina m ad re . H abiéndose an u n ­
ciado  q u e  Jas pei-sonas rea les h on ra rían  la  reun ión

con  su  p re s e n c ia . so v ió  ocupado ol .«alón desde  
m uy  tem prano  por una concu rrencia  luc ida  y num e­
rosa , SS. MM. fueron rec ib idas  con m u estra s  de  en 
lu s iasm o  , y despno» de  la  p rim era  p.-irlo p asa ro n  i  
o tra  sa la  donde  la  ju n ta  delegada ten ia  d ispuesto  
un  refresco para  obsettu íar á la s  au g u stas  personas.
L ss piezas preparado» para la  función  fueron i 
ladas  p o r 1.0 sección do  m úsica  , coiisi.sliciido
Has e n  e l s eñ o r S a rd o iirq n e ' w ü ^ ó  la ^ p r i-
m era  p a r te , y  e l Stabat Maler del m ism o m aestro  
q u e  fue el objeto de  la  segunda E iiire  los q u e  to ­
m aron  pa rle  en  la función  lo  fueron la seño ra  de  Ve­
ga y la s  seño ritas  C am puzano , Garóes y V ela , acom ­
p añ ad as  con  el a rpa  p o r la señ o rita  lo rd in . Acom­
pañaban ó bS. M.V!. los m in is tro s  d e  G u e rra , Gracia 
y ,Ju s tic ia  y  G obernación , e l  e sp itan  general del 
d is trito  , v a n o s  gefus de  palacio y o tra s  porso iias  do 
distinción .

— lia  m u e rto  re p e n tin am en te  y en  lo s  m om entos 
q u e  se  p rep a rab a  a m arch ar para  Málaga con  su 
com pañía  linca  , ol se iio r Hamos , esposo  de  n u estra  
acrud ilada  a s tia ia  seño ra  C ristina Villó.

— .Se aseguro q u e  en  e l te a tro  do la  Cruz e n tra ­
ran  do m aestro  com posilu r y d irco ln r do  la  com pa­
ñ ía  l in e a  señ o r C arm eer , d invclor d e  o rq u esla  señor 
G oudois , m aestro  de  coros señ o r Olier.

— Se ha  e strenado  con  g rande  éxito  el d ram a  la n -  
la stico -n d ig io so  de  n uestro  d is liiisu id o  c o rred ac to r 
J . tuori'ilta, iHuIéidO) D. Juan Tenoriv~

— En Cádís s e  ha  dado e l cu arto  c o n cier to  á la  p ro - 
w m ide  ej cu a l ha  sido rocihído p o r e l púb lico  con 
su jo a  frialdad  , y  solo (as aventajada.^ señ o rita s  Dang- 
iado , auocan turor»  coq e i b uen  gusto  y  m aesiría  tan 
n a tu ra l en  ollas , fue  el ra to  g u o  gozaron los e sp e c ia -  
d o m a , ap laud iendo  con ten liisiasm o a  q u ieues  tan  (lul­
í s im a s  in sp iraciones los h a d a n  sen lir. La com pañía 
d ram ática  y a e s ia o rro g la d a i pareco q iiep ro iito  com en-
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